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Misterio en el Campo de Golf
   

         

         Sabueso hacía sus ejercicios de taichí en el jardín, cuando recibió una llamada en el busca.

         Se encontraba en la mitad del ejercicio “góndola”, que consistía en mantener un pie en el suelo, otro en el aire y, con los ojos cerrados, acariciar con lentos movimientos una góndola imaginaria. Cuando lo practicaba quedaba relajado para todo el día. Sólo que, en esta ocasión, el busca sonó y casi pierde el equilibrio.

         Con los ojos abiertos, y los dos pies en el suelo, sacó el móvil de un bolsillo del chaleco, y presionó el botón.

          
   

         -Sabueso al habla –dijo por el pequeño artilugio.

         Era Viky, la campeona de golf de Ciudad Amable. Alguien había robado sus palos de golf.

         Sabueso prometió encargarse del asunto. Se citaron a las once.

         Sabueso era un perro grande, de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto, y una mancha marró como un lunar en el lomo.

         En Ciudad Amable era un investigador famoso.

         Acabó el ejercicio, compró el periódico, y se preparó su desayuno favorito: tres filetes con patatas.

         Se puso gorra y zapatillas, como los jugadores de golf, y se dirigió a su cita en el club deportivo.

         Viky entrenaba en el hoyo quince. Era una joven canguro alta y elegante, segura de sí misma. La seguridad era uno de los rasgos más característicos de su personalidad, eso decían los reportajes de prensa que con frecuencia aparecían sobre ella.

         Según cierto reportaje de hacía unas semanas, ese rasgo la llevó a ser la gran campeona.

          
   

         -Señorita Viky... –la saludó.

          
   

         Ella se alegró al verlo. Detuvo el entrenamiento y le contó lo ocurrido.

         Como ya le había informado, alguien había robado sus palos de golf.

         Desde que obtuvo el título de campeona hacía tres años, nadie lograba arrebatárselo. Ella seguía siendo la campeona y la primera jugadora de Ciudad Amable. Se sentía satisfecha, y entrenaba duro preparando cada competición.

         Ahora, con lo sucedido, dudaba si lograría ganar el cuarto torneo. Sin sus viejos palos, estaría en desventaja.

         Sabueso quiso saber por qué estaría en desventaja.

          
   

         -¡Oh! Lo estaré, no lo dude –se lamentó la campeona.

         Para que el detective comprendiera, le hizo una demostración.

          
   

         -Vea.

          
   

         Colocó la pelota en el verde, sacó un palo de la bolsa que portaba su ayudante, y le dio tal golpe descontrolado, que la pelota saltó por encima de los árboles y fue a parar al pequeño lago artificial.

          
   

         -¿Comprende? –se dirigió al detective-. Acostumbrarse a unos palos nuevos lleva su tiempo. El torneo empieza el domingo, no dispongo del tiempo necesario para adaptarme. Cada jugador competirá con sus palos favoritos, sin los míos, estaré en desventaja.

          
   

         -¿Cuándo desaparecieron?

          
   

         -Ayer. Aquí, en el campo de golf. En el vestuario –respondió la campeona-. Me preparaba para regresar a casa, los dejé a la entrada de la ducha y, al salir, no estaban.

          
   

         Quedó pensativa, absorta en el momento del suceso. Le daba miedo pensar que alguien, con tan pocas buenas intenciones, se hubiera acercado tanto, de manera sigilosa.

         La voz de Sabueso la hizo salir de sus pensamientos.

          
   

         -¿Sospecha de alguien?

          
   

         -De nadie en absoluto.

          
   

         -Debo pedirle discreción –volvió a hablar Sabueso-. Que nadie sepa que estoy investigando por aquí –y añadió: Señorita Viky, atraparemos al ladrón.

          
   

         Los ojos de la campeona se iluminaron.

          
   

         -¿Antes del domingo?

          
   

         El detective no respondió.

         Se trasladó al vestuario dispuesto a hacer su trabajo, y ella y su ayudante continuaron con el entrenamiento.

         Recorrió el vestuario desde la entrada hasta las duchas, rastreándolo todo, husmeando hasta el último rincón. Encontró huellas de unas zapatillas deportivas masculinas... en un vestuario femenino... Humm. Las huellas eran enormes. Por el tamaño del pie, el ladrón debía de ser bastante grande. ¿Conducirían a alguna parte?

         Decidió averiguarlo.

         Rastreó el exterior y, en efecto, conducía hasta un llano de arena, a unos metros detrás de una arboleda. Allí las huellas desaparecían y aparecían las de un pequeño coches eléctricos; vehículo que todos utilizaban, incluso Sabueso, para recorrer el campo de golf.

         El supuesto ladrón, al salir del vestuario, caminó hasta la arboleda y se subió en uno de esos pequeño coches eléctricos; de ahí el cambio de huellas.
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